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En la presente investigación se evalúa si el consumo de drogas estaría asociado a las 
creencias religiosas. Se trabajó con una muestra de 142 jóvenes universitarios, a quienes 
se les aplicó un instrumento de preguntas cerradas previamente validado. 

Los resultados muestran que no existen diferencias significativas en la presencia de 
creencias religiosas entre consumidores y no consumidores de drogas lícitas, pero si se 
observan diferencias entre los grupos en el interés por conocer otras religiones. Sola-
mente se confirmó la hipótesis en los consumidores de cocaína, y además se observa 
que los no consumidores de dicha droga, tienen un compromiso significativamente mayor 
con la religión que profesan. 
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The present research assesses the possible association between drug consumption and 
religious beliefs. A sample of 142 university students were evaluated using a close-ended 
questionnaire, previously validated for this purpose. 

The results show that there are no significant differences in religious beliefs among 
consumers and non-consumers of legal drugs, but there are differences in their interest 
for acknowledging other religions. The hypothesis was confirmed with the group that 
used cocaine, and it was also observed that the group which didn’t use cocaine was 
significantly more committed to their religion than the consumers.
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Introducción

En el último período el uso y abuso de 
drogas, así como el tipo de drogas que se con-
sume, se ha convertido en un problema que 
afecta la estabilidad de todas las instituciones 
que conforman una sociedad, en especial las 
sociales y políticas (1-3) 

Existe un gran número de trabajos que 
muestran la magnitud del problema del abuso 
de drogas medido en índices de prevalencia e 
incidencia (4), factores y conductas de riesgo 
asociadas a la drogadicción (5-7), problemas 
de subestimación, implementación de nuevas 
metodologías (8), entre otros; tanto en pobla-
ción general y escolar en niveles grupales, co-
munales, regionales y poblacionales (9-15).

El Consejo Nacional para el Control de 
Estupefacientes, publicó recientemente los 
resultados de la sexta encuesta escolar de 
drogas (15), donde se muestra una disminu-
ción en el consumo de drogas en escolares 
con relación al periodo anterior (14). Estos 
resultados se ven influenciados por la caída del 
consumo de la marihuana, que de 14,5% en el 

periodo anterior, descendió a 12,9%, medido 
en el grupo de escolares de octavo básico 
a cuarto medio. No obstante lo positivo de 
estos resultados, preocupa el hecho de que 
el consumo de drogas más fuertes como la 
cocaína, éxtasis y pasta base no experimenta-
ron cambios significativos entre los periodos 
estudiados. 

En otros estudios de población escolar (4) 
se ha encontrado, que el 15,4% de los jóvenes 
encuestados había probado alguna vez algu-
na droga, siendo la marihuana la droga más 
frecuentemente utilizada, que representa un 
66,2% en el grupo de consumidores que la 
han probado alguna vez en la vida.

En la población de jóvenes entre 19 y 25 
años los índices de consumo en los últimos 
30 días, que se obtienen a partir de la decla-
ración de los entrevistados por el Consejo 
Nacional para el Control de Estupefacientes 
(12) en  drogas denominadas lícitas, son de 
67% y 56.2% para el alcohol y tabaco, respec-
tivamente; bajando sustancialmente los índices 
cuando se habla de drogas ilícitas que no 
superan al 9%. Siendo el consumo 8.3% para 
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la marihuana, 1.9% para la cocaína y 0.66% 
para la pasta base. De igual forma, en el mismo 
estudio se encuentra que el consumo del nivel 
socioeconómico medio-alto es inferior en la 
población de jóvenes de 19 a 25 años y baja 
en un 10% la declaración, llegando a un 61% 
para el alcohol y 41.5% para el tabaco. En 
el caso de las drogas ilícitas, aparentemente 
es un problema resuelto para este grupo, ya 
que los índices obtenidos son de un 2.6%. Sin 
embargo, al observar los índices por comuna 
para este mismo grupo de edad, llama la 
atención que los índices de la comuna de Las 
Condes, son mayores que lo declarado a nivel 
nacional, llegando las drogas ilícitas a un 15.9% 
y las lícitas a un 87.9%. 

El registro de la información desde el pri-
mer estudio realizado por el Consejo Nacional 
para el Control de Estupefacientes (10) hasta 
el último, muestra que el consumo, tanto a ni-
vel de drogas lícitas e ilícitas, está aumentando 
en los jóvenes del grupo de 19 a 25 años (12). 
Además uno de los grandes problemas que 
existe frente a este tipo de información, y que 
puede menoscabar los índices de consumo, es 
la sub declaración, en especial de las drogas 
ilícitas; lo que hace mucho más preocupante el 
tema del consumo, en especial en los jóvenes 
de 19 a 25 años. De hecho Rodríguez et al. 
(8,16) muestran una situación muy preocu-
pante para este grupo de edad, encontrando 
que el consumo de los últimos 30 días para 
drogas lícitas presenta una tasa de un 92.3%, 
el alcohol un 80.3% y el tabaco un 78.9%. 
Asimismo, en drogas ilícitas la tasa de consumo 
es de un 63.4%, donde la marihuana es de un 
63.4%, la cocaína un 4.9% y el éxtasis un 2.1%, 
en las investigaciones realizadas a través de la 
metodología de pares (8).

En la reunión de mayo del 1999, realizada 
en la sede de la Organización Mundial de la 

Salud (OMS), en Ginebra, se plantearon nue-
vas alternativas de intervención en el dominio 
de la salud pública. A esta reunión asistieron 
los principales representantes de las religio-
nes con base en Ginebra y miembros de la 
Organización Mundial de la Salud (OMS), del 
Programa Iniciativa por un mundo sin tabaco. 
En dicha oportunidad se destacó el rol que 
las asociaciones religiosas pueden jugar en la 
lucha contra las drogas. De hecho una de las 
acciones realizadas por la Iglesia Católica en 
este sentido, fue invitar al mundo, en especial 
al católico, a que durante una jornada se 
renunciara al consumo de tabaco. Durante el 
mismo periodo en un estudio realizado con 
adolescentes estadounidenses entre 12 y 19 
años de edad, encontraron que el atender un 
servicio religioso  regularmente se asociaba 
negativamente al consumo de drogas. Es por 
ello que estos autores incorporan el fomento 
de la espiritualidad, como un factor protector 
del inicio del consumo(17). Asimismo, en un 
estudio realizado en la Rioja Argentina (18) 
se encontró que los patrones de consumo 
de drogas en mayores de 15 años, es signi-
ficativamente inferior en las personas que 
tienen creencias religiosas que en los grupos 
clasificado como “ateos o agnósticos”. 

La idea de que las creencias religiosas o la 
espiritualidad sea un factor protector en el 
abuso de sustancias, no es nueva. Por ejemplo, 
Millar et al(19), establecieron una relación 
directa entre el riesgo de consumo de los 
hijos de padres consumidores de opiáceos 
(cocaína y pasta base) y la religión. Los autores 
trabajaron con una muestra de niños entre 6 
y 17 años,  encontrando que la religiosidad 
en los hijos de consumidores de drogas los 
hacia menos susceptibles al consumo de ta-
baco, alcohol y las drogas ilícitas (OR = 0.18, 
0.22 y 0.10, p < 0.05). Concluyendo que una 
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eficiente forma de prevención del consumo, 
seria la socialización religiosa. 

Otro estudio recientemente publicado, que 
también sustenta la relación entre religiosidad 
y consumo de drogas (20,21) se llevó a cabo 
con estudiantes universitarios de la carrera de 
biología en Brasil. Los resultados mostraron 
que un 25% de los estudiantes que consumían 
drogas ilícitas tenían creencias religiosas, mien-
tras que un 38% de los estudiantes que no 
tenían creencias religiosas consumían drogas 
ilícitas. Igualmente, un 19% de los estudiantes 
que practicaban su religión en comparación 
con un 33% de los estudiantes que no 
practicaban su religión, declaraban consumir 
drogas ilícitas. 

El Annual Review of Public Health publicó 
en el año 2000 una revisión de la relación 
entre religión y salud pública. Las personas 
con un enfrentamiento religioso se muestran 
con mejores condiciones para lidiar más 
efectivamente con enfermedades físicas y 
mentales que aquellos que no lo tienen. En 
particular, para consumo de drogas, religión 
y creencias la relación es clara en el sentido 
protector. (22)

De acuerdo a los antecedentes acerca 
del aumento del consumo de drogas en la 
población de estudiantes universitarios, toma 
especial relevancia para disminuir el problema 
de la drogadicción en la juventud, la identifi-
cación de factores protectores y preventivos 
de este fenómeno. Esto conlleva al estudio 
de la asociación entre creencias religiosas y el 
consumo de drogas lícitas e ilícitas.  La hipó-
tesis  general que guía este estudio es que los 
estudiantes no consumidores de drogas son 
más creyentes y tienen mayores conductas 
religiosas que el grupo de consumidores de 
alguna droga.

Material y Método

El estudio es de tipo correlacional con un 
diseño ex post facto, ya que se investiga la 
relación entre las variables de interés (creen-
cias religiosas y consumo de drogas) de forma 
retrospectiva, basándose en la respuesta de 
los participantes respecto a sus conductas 
pasadas. 

La población a estudiar son jóvenes (entre 
18 y 26 años) universitarios de nivel socio eco-
nómico medio-alto y alto (el nivel socioeco-
nómico se asoció al valor de la mensualidad 
que paga cada alumno del establecimiento, 
y que supera los $240.000 pesos), quienes 
asistían a Universidades privadas de Santiago 
en Diciembre del 2003.

Se seleccionaron dos universidades priva-
das, bajo el supuesto que la heterogeneidad 
dentro de ellas es mayor que entre ellas. 
Estas instituciones accedieron a participar y 
proporcionaron las facilidades para realizar 
el estudio.

Se utilizó la metodología de pares en la re-
colección de los datos, que consiste en que los 
propios estudiantes sean los entrevistadores 
de sus compañeros (8). Para ello se seleccio-
naron 12 voluntarios, quienes desconocían los 
objetivos del estudio, y fueron capacitados en 
la aplicación de la metodología de pares en 
dos reuniones dedicadas a dicho fin. La selec-
ción de la muestra se realizó considerando el 
listado de alumnos por facultad, respetando 
la proporcionalidad del género. Los entrevis-
tadores fueron de ambos sexos y con edades 
entre 18 y 22 años.

Se consideró drogas lícitas al consumo de 
tabaco y/o alcohol y drogas ilícitas al consumo 
de marihuana, cocaína, pasta base, éxtasis y 
otras sustancias no consideradas. 
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Se definió fumador aquel que consume 
tabaco al menos dos veces por semana. Para 
el alcohol o marihuana el criterio de consumo, 
es que se ingiera al menos una vez por semana, 
y en el resto de las drogas (cocaína, éxtasis, 
pasta base u otra), que se consuma al menos 
una vez al mes.

La muestra de 142 jóvenes se obtuvo, 
considerando una tasa de consumo de 24%, 
nivel de confianza de 95%, error máximo de 
estimación de 7% y  potencia de 50%. 

En la recolección de la información se utilizó 
un instrumento especialmente diseñado para 
este tipo de estudio (23), el cual cuenta con 
preguntas cerradas y esta basado en el tipo 
de ítem que utiliza la encuesta del CONACE 
para esto fines, incluyendo preguntas sobre 
creencias religiosas y su conducta.

Para la descripción y análisis de datos se 
utilizó el programa SPSS y se obtuvieron 
indicadores descriptivos, intervalos de con-
fianza del 95%, bilaterales y unilaterales. Las 
pruebas estadísticas fueron de diferencias de 
porcentajes y Fisher.

Resultados

La muestra estuvo conformada por 11 no 
consumidores de drogas lícitas y 131 consu-
midores de drogas lícitas, 52 no consumidores 
de drogas ilícitas y 90 consumidores de drogas 
ilícitas. Las edad promedio alcanzó a 21.5 años 
con desviación estándar de 1.9 años y un  
60.6% de hombres. 

El porcentaje de estudiantes que consume 
algún tipo de drogas es de  95.1%, siendo las 
drogas lícitas consumidas por el 92.3% de los 
estudiantes y las drogas ilícitas por el 64.1%. 
Un 98.2% de las estudiantes de sexo femeni-
no declaran  consumo de alguna droga, con 

92.9% de consumo de drogas licitas y 58.9% 
para las ilícitas. En el caso de los hombres el 
consumo de alguna droga es de 93%, siendo 
el porcentaje de drogas lícitas 91.9% y el 
consumo de drogas ilícitas es de 67.4%. Se 
observa, que si bien el consumo de alguna 
droga es mayor en mujeres que en hombres, 
son estos últimos los que presentan mayor 
consumo de drogas ilícitas. El porcentaje de 
consumidores de alguna droga varía entre 
91.5% y 98.7%, con las drogas lícitas fluctuando 
entre 87.9% y 96.7% y las drogas ilícitas entre  
56.2% y 72.0%.

Se observa que en los porcentajes hay un  
equilibrio entre consumidor y no consumidor 
en las comparaciones  de variables relacio-
nadas con creencias religiosas e inclusive en 
cuanto a la pertenencia y permanencia en 
una religión, esta es ligeramente mayor en 
los consumidores (las diferencias observadas 
no alcanzan significación, como se observa 
en la Tabla 1). 

Los porcentajes de creencias y/o conductas 
religiosas dentro del grupo consumidor de 
tabaco son levemente mayores que en el 
grupo no consumidor. Esto a excepción de la 
creencia en dios, donde el grupo no consu-
midor de tabaco tiene un porcentaje superior 
de esta creencia, pese a que estas diferencias 
no tienen significación (ver Tabla 2)

Los resultados muestran que el grupo que 
no consume alcohol, el porcentaje de estu-
diantes que declaran tener alguna creencia 
y/o conductas religiosas, es mayor que los 
consumidores de alcohol, pero las diferencias 
observadas no alcanzan significación, como se 
observa en la Tabla 3.  

Se observa que el porcentaje de estudian-
tes que declara tener alguna creencia y/o con-
ducta religiosa, en el grupo no consumidor de 
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alguna droga ilícita es mayor que en el grupo 
que las consume. Sin embargo esta diferencia 
sólo es significativa en el “estar interesado en 
conocer otras religiones”, como se observa 
en la Tabla 4. 

El porcentaje de estudiantes que manifiesta 
tener alguna creencia y/o conducta religiosa, 
es mayor en el grupo no consumidor de ma-
rihuana que en el grupo que declara consumir 
marihuana, situación similar a la observada en 

la comparación de consumidores y no consu-
midores de drogas ilícitas, siendo significativo 
la diferencia entre estos grupos, al analizar la 
variable “estar interesado en conocer otras 
religiones” (ver Tabla 5). 

Finalmente, se observa que el porcentaje de 
la muestra que declara tener alguna creencia 
y/o conductas religiosas, el grupo no consu-
midor de cocaína es significativamente mayor 
que en el grupo que declara consumir cocaína, 
como se detalla en la Tabla 6.

Tabla 1. Comparación de las creencias religiosas de consumidores y no consumidores de drogas lícitas

Variable No Consume (%) Consume (%) Valor p

Creer en dios 90.9 90.8 0.4960

Pertenecer en alguna religión 81.8 90.1 0.8106

Ser siempre de la misma 
religión 81.8 82.4 0.5199

Compromiso con la religión 
que profesa 63.6 53.4 0.2578

Interés por conocer otras 
religiones 81.8 70.2 0.7061

Tabla 2. Comparación de las creencias religiosas entre consumidores y no consumidores de tabaco.

Variable No Consume (%) Consume (%) Valor p

Creer en dios 96.7 89.3 0.2061

Pertenecer en alguna religión 86.7 90.2 0.7357

Ser siempre de la misma 
religión 80.0 83.0 0.6480

Compromiso con la religión 
que profesa 53.3 54.5 0.7291

Interés por conocer otras 
religiones 63.3 73.2 0.8554

Jorge Rodíguez T., et. al.
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Tabla 3. Comparación de las creencias entre consumidores y no consumidores de alcohol.

Variable No Consume 
(%)

Consume 
(%) Valor p

Creer en dios 92.9 90.4 0.3408

Pertenecer en alguna religión 92.9 88.6 0.2546

Ser siempre de la misma religión 89.3 80.7 0.1423

Compromiso con la religión que 
profesa 60.7 52.6 0.2206

Interés por conocer otras 
religiones 75.0 70.2 0.3085

Tabla 4. Comparación de las creencias entre consumidores y no consumidores de drogas ilícitas

Variable No Consume (%) Consume (%) Valor p

Creer en dios 94.1 89.0 0.1562

Pertenecer en alguna religión 90.2 89.0 0.4129

Ser siempre de la misma religión 82.4 82.4 0.5000

Compromiso con la religión que 
profesa 62.7 49.5 0.0694

Interés por conocer otras religiones 80.4 65.9   0.0344*

Tabla 5. Comparación de las creencias entre consumidores y no consumidores de marihuana (THC).

Variable No Consume (%) Consume (%) Valor p

Creer en dios 94.2 88.9 0.1469

Pertenecer en alguna religión 90.4 88.9 0.4013

Ser siempre de la misma religión 82.7 82.2 0.4801

Compromiso con la religión que profesa 61.5 50.0 0.0968

Interés por conocer otras religiones 80.8 65.6   0.0274*

Asociación entre creencias religiosas y consumo de drogas lícitas e ilícitas en jóvenes universitarios, según la metodología de pares
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Discusión

Si bien los resultados generales de la aso-
ciación entre creencia y/o conductas religiosas 
y el consumo de drogas (tanto licitas como 
ilícitas), no apoyan la hipótesis de investigación 
directamente, los datos permiten establecer 
algunas inferencias parciales relativas a la aso-
ciación de la creencia religiosa y el consumo 
de drogas ilícitas, específicamente.  

El consumo general de drogas ilícitas, en 
particular la marihuana, es significativamente 
menor en el grupo de estudiantes que ma-
nifiesta interés por conocer otras religiones, 
que en el grupo que no tiene esta inquietud 
espiritual. Asimismo, el tener creencias religio-
sas, y la creencia en Dios, también es un factor 
que explica un significativo menor consumo 
de cocaína en los estudiantes que manifiestan 
estas creencias.

Estos resultados apoyan la hipótesis plan-
teada solamente en el caso del consumo de 
drogas ilícitas, lo cual es congruente con la 
observación de que tener un compromiso 
con la religión y estar interesado en conocer 

otras religiones es también significativamente 
mayor en el grupo no consumidor de cocaína 
que en el grupo consumidor de esta droga. 

Una de las limitaciones de este estudio, 
es la poca representación de estudiantes no 
consumidores de drogas lícitas, lo que afectó 
en especial, la comparación de los grupos de 
consumidores y no consumidores de drogas 
lícitas en cuanto a las creencias religiosas y/o 
conductas religiosas; donde las diferencias 
observadas no fueron significativas, situación 
dispar, con lo planteado en la reunión de la Or-
ganización Mundial de la Salud sede Ginebra 
en mayo de 1999 (24). En esa oportunidad, 
precisamente se destaco la importancia de 
las creencias religiosas para la disminución del 
hábito del consumo de tabaco, lo cual no es 
congruente con nuestros resultados. 

Finalmente, parece importante resaltar que 
la cocaína es un discriminante entre creyentes 
y no creyentes, ya que es esta droga es la que 
muestra una mayor asociación con la creencia 
y conductas religiosas, apoyando la hipótesis 
que los consumidores de cocaína son menos 
creyentes que los no consumidores. Lo ante-

Tabla 6. Comparación de las creencias entre consumidores y no consumidores de cocaína.

Variable No Consume (%) Consume (%) Valor p

Creer en dios 91.9 71.4   0.0336*

Pertenecer en alguna religión 89.6 85.7 0.3707

Ser siempre de la misma 
religión

82.2 85.7 0.5948

Compromiso con la religión 
que profesa

56.3 14.3   0.0183*

Interés por conocer otras 
religiones

72.6 42.9   0.0455*

Jorge Rodíguez T., et. al.
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rior es consistente con lo encontrado en la 
encuesta domiciliaria de la Rioja en el 2001.

También es importante destacar que el 
interés que tienen los no consumidores por 
conocer otras religiones, en especial los con-
sumidores de drogas ilícitas a nivel global y 
por tipo de droga, frente a los consumidores 
de este tipo de drogas, parece un dato rele-
vante para las futuras líneas de intervención 
y prevención del consumo en población 
universitaria.

De esta forma, el estudio de la religión 
como factor protector del consumo de drogas 
ilícitas, presenta una forma viable que puede 
generar una fuente de políticas públicas y/o 
religiosas útiles para aminorar el problema de 
la drogadicción en población juvenil.
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